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Meta: Ayudar a los creyentes a avanzar en su fe. 
Escritura: Filipenses 3:12 
Verso de memoria: No es que ya lo haya conseguido todo, o que ya sea perfecto. Sin embargo, sigo 
adelante esperando alcanzar aquello para lo cual Cristo Jesús me alcanzó a mí. Filipenses 3:12(NVI) 
 

Seguir adelante 
 
Vamos a ver la idea de “Seguir adelante” en dos lecciones. En esta lección vamos a ver tres cosas 
importantes acerca de lo que Dios puede hacer con alguien que está dispuesto.* 
 
Primero, en su crecimiento como testigo cristiano, Pablo estaba obligado a hacer la voluntad de Dios. 
Dijo, “Sigo adelante.” Segundo, Pablo entendía que había una razón por la cual Dios lo había llamado. 
Tenía que “agarrarse de aquello por lo cual fue llamado.” Y tercero no tenía excusa para ignorar el 
llamado de Dios. Jesús tomó control de él y eso significaba que el tenía que tomar cargo del ministerio 
que Dios le había dado. Tenía que “seguir adelante.”  
 
Pablo reconoce que no ha hecho todo lo que podía… en servir a Dios y los propósitos de Dios. Él 
quiere que sepan que no es perfecto. (La mayoría de nosotros no tenemos que decirle a nadie que no 
somos perfectos. Ellos estarán muy consciente de nuestras imperfecciones.) Pablo acaba de recordarles 
a los filipenses acerca de su origen y educación y les ha recordado de su compromiso total a ser como 
Jesús. Algunos piensan que los Judaizantes decían que ellos eran perfectos porque habían guardado la 
ley judía.  
 
Pablo les dijo a los filipenses que hicieran y fueran algo que todavía no se había logrado 
completamente y que todavía no había existido. Y aunque Pablo sabía que nunca iba a ser perfecto y 
nunca iba a agradar a Dios completamente, él tenía que intentarlo. Tenía que seguir adelante. El vivir 
en y por Jesús se le llama discipulado. El discipulado siempre es personal. Individualmente somos 
llamados a cuenta. Dios no agrega Sus planes para su vida en los planes de alguien más. No hay plan 
“de familia” en el discipulado. Dios nos llama personalmente. Pablo lo describe, “Cristo Jesús tomó 
control de mi.” Y con Pablo, tenemos que recordar que el discipulado tiene un precio alto. Pablo estaba 
en prisión cuando le escribió a la iglesia en Filipos y las cadenas que lo mantenían encarcelado daban 
testimonio de que Pablo estaba pagando un precio alto por su ministerio cristiano.  
 
La segunda cosa que aprendemos de este verso es que el creyente cristiano es llamado a un propósito. 
Algunos tienen la idea que son llamados para que Dios los pueda llevar al Cielo cuando mueran. Es un 
hecho que los creyentes cristianos van al Cielo. Sin embargo, somos llamados por Dios para hacer algo. 
Tenemos que conocer el propósito del llamado de Dios. Dios no está escondiendo Su propósito para su 
vida. Sin embargo, tiene que estar disponible a obedecer Su liderazgo cuando Dios le guíe a los planes 
que Él tiene para usted. Romanos 8:28 dice que hemos sido llamados según Su propósito. El siguiente 
verso dice que Él nos ha llamado a “ser transformados según la imagen de Su Hijo.” Como dice Pablo  
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aquí, significa que vamos a desear ser como Jesús en todo lo que hacemos.  
 
La tercera cosa que podemos aprender de este verso es que Pablo y cada creyente cristiano es llamado 
por Dios. Pablo dice que Jesús tomó control de él. Si vamos a crecer como creyentes cristianos, si 
vamos a cumplir el propósito de Dios para nuestras vidas, tenemos que ser llamados por Cristo. 
Piensen en eso. Según las Escrituras, estamos muertos en nuestros pecados hasta que Jesús venga para 
a hacernos vivir. No podemos esperar tomar un viaje en un carro hasta que haya empezado. Se 
convierte en realidad cuando volteamos la llave de carro para comenzar el motor. El carro no se puede 
prender solo. Los seres humanos somos así. No podemos empezar solos… seguir adelante… hasta que 
Dios, a través de la muerte y resurrección de Su Hijo y a través de Su Espíritu Santo nos hace vivos. 
(Efesios 2:4) 
 
Jesús da un resumen de lo que va a decir Pablo aquí. Dijo, “No me escogieron ustedes a mí, sino que 
yo los escogí a ustedes y los comisioné para que vayan y den fruto, un fruto que perdure. Así el Padre 
les dará todo lo que le pidan en mi nombre” (Juan 15:16 NVI) 
 
Vamos a continua la discusión de la determinación de Pablo de seguir adelante en la siguiente lección.  
 
 
* Las porciones subrayadas aparecen en la Pagina del Estudiante con blancos para llenar durante la lección. Es posible que las palabras no 
sean exactas a las del Guía del Maestro.  

 
 

 
Consejos para la enseñanza: 
 
 

1. La versión “Easy-To-Read” de las Escrituras traduce el verso 12: No quiero decir que soy 
exactamente lo que Dios quiere que sea. No he alcanzado la meta. Pero prosigo hacia a la meta para 
hacerla mi. Eso es lo que Cristo Jesús quiere que haga. Es la razón que me hizo suyo.” 
2. Había una pensamiento en el día de Jesús que uno podía guardar toda la ley. Vea la historia del 
“Joven Rico,” Lucas 18:18. El dice que había guardado toda la ley desde su niñez.  
3. Hay varias ilustraciones buenas para lo que Pablo está diciendo en este verso, del punto de vista de 
lo militar y de lo atlético. El seguir adelante se puede comparar a un corredor en una carrera de relevo 
que correr duro para poner el bastón en la mano del siguiente corredor.  
4. Cantos que dan énfasis a Jesús como nuestro Salvador personal, al compromiso a Jesús, a la 
perseverancia y el darle todo lo que tenemos a Jesús son apropiados.  
5. Ore con sus alumnos: Den gracia a Dios por escogernos no sólo para ser Sus hijos, sino para decirles 
a otros acerca de Él.  
6. Dios escogió a Noe, Abraham, Moisés, David y muchos otros. Para cada uno que fue escogido, Dios 
tenía un propósito para su vida. Siendo que Dios nos ha escogido a nosotros, ¿cual es nuestro 
propósito?  
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Verso de memoria: No es que ya lo haya conseguido todo, o que ya sea perfecto. Sin embargo, 
sigo adelante esperando alcanzar aquello para lo cual Cristo Jesús me alcanzó a mí. Filipenses 
3:12(NVI) 

Seguir adelante 
 
= Tres cosas importantes acerca de lo que Dios puede hacer con alguien que está dispuesto. 
 Primero, Pablo sabía que nunca iba a ser __________  y nunca iba a __________ a Dios 

completamente, el tenía que ____________. Tenía que seguir adelante. El vivir en y por 

__________  se le llama discipulado. El discipulado siempre es __________ .  

 

=  La segunda cosa que aprendemos de este verso es que el creyente cristiano es llamado a un 

__________ .  

 

= Tenemos que estar disponible a obedecer Su liderazgo cuando Dios no guíe a los __________ 

que Él tiene para usted.  

 

  =  La tercera cosa que podemos aprender de este verso es que __________ y cada __________ 

cristiano es llamado por __________. Si vamos a __________  como creyentes cristianos, si 

vamos a cumplir el __________  de Dios para nuestras vidas, tenemos que ser llamados por 

__________ .  

 

 = No podemos empezar __________ … seguir adelante… hasta que Dios, a través de la 
__________  y resurrección de Su Hijo y a través de Su Espíritu Santo nos hace vivos.  
 
 =  Jesús da un resumen de lo que va a decir ___________ aquí. Dijo, “No me __________ ustedes 
a mí, sino que yo los __________ a ustedes y los comisioné para que vayan y den __________, un 
fruto que _________. (Juan 15:16) 
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Cómo Empezar una Relación Personal con Dios 

Primero, creer que Dios existe. 
Segundo, creer que Jesús, el Hijo de Dios, fue enviado a la tierra para morir para que usted pueda tener una relación 
personal con Dios.  
Tercero, pedirle perdón a Dios en el nombre de Jesús por sus pecados. La muerte de Jesús en la cruz pagó el precio 
por todos los pecados que ha cometido. 
Cuarto, pedirle a Jesús que sea el Salvador y Señor de su vida. 
Quinto, creer que Dios ha respondido a su oración y estar listo para vivir por Él el resto de su vida.  


